
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

ORIENTACIONES PRÁCTICAS 
PARA EL GUÍA DE LA LECTIO DIVINA 

 
 
 
  



ANTES DEL ENCUENTRO. 

Cada reunión deberá ir precedida de una preparación cuidadosa. No 
hacerlo es aventurarse a perder el tiempo.  

El guía debe leer bien la ficha que es una propuesta que debe ser 
cambiada, matizada o reorientada si así lo piden las circunstancias de la 
zona o grupo que la va a trabajar.  

Debemos cuidar el lugar en la medida de lo posible, que sea confortable, 
con buena acústica y que la ubicación de los participantes invite a la 
intervención. Vamos a pasar juntos alrededor de una hora en la escucha 
de la Palabra de Dios. 

Si hacemos esta preparación previa podemos observar fácilmente el 
significado del título y de la cita de la portada, que trata de resumir la 
idea principal. Podemos resaltar en carteles y símbolos esta idea 
central… Aquí entra ya nuestra creatividad. 

Igualmente el guía puede hacer acopio “de saberes” estudiando más a 
fondo y por su cuenta el texto que se va a presentar. En la ficha se dan 
algunos datos elementales. Cuanto más sepa el animador, más podrá 
facilitar la tarea al grupo. 
 
 

EL ENCUENTRO. 

Comenzamos creando ambiente. Para ello es importante servirnos de 
algún canto y de una ORACIÓN INICIAL. 

El itinerario de cada ficha se inspira en la clásica lectio divina, que 
estructuramos en torno a cuatro bloques. 

I. MIRANDO JUNTOS NUESTRA REALIDAD.  
Duración aproximada, 20 minutos. 

Se trata de “tocar” la vida. El relato que se propone es un simple medio 
para que salga la vida de cada uno de los participantes. Una vida que 
necesita de la luz de la Palabra de Dios. Cuando se habla de experiencias 
de vida, todos tienen algo que decir. Puede que al principio haya gente 



a la que le cueste hablar. Es tarea del animador el ir creando las 
condiciones para que todos se sientan invitados a participar. 

Peligros:  
- Que solo hable una o dos personas. 
- Que el diálogo se aleje del tema central. 
- Que las aportaciones se dirijan a “otros” que no están presentes 

y nos desentendamos del tema. 

II. ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS.  
Duración aproximada, 15 minutos. 

Debe hacerse con esmero y dedicación, cuidando los detalles. Es útil que 
se consulten las notas de la Biblia y de que se vuelva a leer 
personalmente el pasaje elegido. El objetivo fundamental de este 
segundo paso es descubrir la experiencia de fe que se encuentra 
reflejada en cada pasaje. En este momento el animador podrá iluminar 
al grupo si antes ha preparado bien la reunión. Sin embargo, ha de tener 
mucho cuidado para no anular las aportaciones del grupo. Sólo debe 
hablar para subrayar, valorar y completar lo que el grupo ha descubierto. 

III. MEDITACIÓN.  
Duración aproximada, 15 minutos. 

En este tercer momento se trata de poner en diálogo la experiencia de 
la que hemos descubierto en la Palabra de Dios. Ha de ser un diálogo 
sincero y desde la fe. Es importantísima la aportación personal… Se trata 
de compartir la fe. Provocar la participación es el objetivo. 

IV. CONTEMPLACIÓN y ORACIÓN.  
Duración aproximada, 15 minutos. 

Todos los encuentros terminarán con una oración relacionada con lo que 
hemos descubierto en el pasaje para nuestra vida. Las indicaciones de la 
ficha de trabajo son orientativas. El animador, que conoce al grupo, 
deberá completarlas. 
 


